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Mimi Matthews es una autora de best sellers del USA Today. Escribe tanto libros de historia de no ficción como novela romántica histórica ambientada en la época victoriana. Sus libros han recibido reseñas destacadas de Publishers Weekly, Library Journal, Booklist, Kirkus, y Shelf Awareness, y sus artículos han aparecido publicados en Victorian Web, el Journal of Victorian Culture y también en el BUST Magazine. Tiene además otra profesión, la de abogada. Vive en California con su familia,  además de con un caballo andaluz de doma, un perro pastor de las Shetland y dos gatos siameses.
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Una joven dama de la sociedad victoriana; un sastre medio indio y tremendamente atractivo. Una independencia buscada y deseada con el apoyo del aliado más inesperado.


Evelyn Maltravers sabe que no vale nada en el mercado matrimonial. Su familia se desliza rápidamente hacia la ruina, así que no encontrará pareja en un salón de baile. Solo le queda una esperanza; destacar en lo que sí sabe hacer bien, que es montar a caballo. Y lo hará vestida de alta costura, pero ¿quién podrá confeccionar sus trajes?


Ahmad Malik es un sastre medio indio. Su talento para embellecer a las mujeres ha hecho que se abra camino en el mundo de la moda y, en especial, en vestir a jinetes como Evelyn. Ella lo encanta y despierta en él un sentimiento que nunca creyó posible. Sin embargo, no todo el mundo aceptará a una pareja así… Ambos, indomables, se enfrentarán a la sociedad y ¿conseguirán su objetivo?
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Para Centelleo


	

			
«¿Quién monta el mejor caballo de la pista? ¿Quién consigue amansar incluso a los ponis más rebeldes? ¿A quién intentan imitar las mejores muchachas, tanto en su forma de vestir como en su conducta, incluso en equipamiento, si pueden; hasta en su forma de hablar? Claro, una de nuestras “Preciosas Domadoras de Caballos”». 

			The Times (Londres), 
29 de enero de 1861
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			Londres, Inglaterra

			Marzo de 1862

			Evelyn Maltravers entró en la sombría tienda de la calle Conduit. En el modesto cartel de la puerta figuraban los nombres y oficio de los propietarios: señores Doyle y Heppenstall, sastres. El interior del establecimiento era igual de modesto: una pequeña sala amueblada con un par de sillones de piel, un espejo tríptico de cuerpo entero y un mostrador de madera de caoba pulida. Las luces de gas que descansaban en los apliques proyectaban un brillo difuso sobre las telas dispuestas en los estantes de detrás. Y había varios rollos de finísimas telas en tonos suaves de negro, marrón y azul. 

			Eran las siete menos cuarto. Estaban a punto de cerrar. El murmullo de una voz masculina salía de la trastienda a través de la cortina que la separaba de la tienda. 

			A Evelyn se le aceleró el pulso. Una sastrería era un dominio masculino. Y la presencia de una dama resultaba tan rara como molesta. Pero no dejó que esa certeza la disuadiera. Se irguió mientras se acercaba al mostrador y tocó el timbre. 

			La voz de la trastienda enmudeció. Segundos después, un caballero delgado de pelo cano salió de detrás de la cortina. Tenía los ojos llorosos y la espalda encorvada, como si llevara toda la vida inclinado sobre la mesa de trabajo. 

			—¿Puedo ayudarla, señora?

			Su voz era tan aflautada como su figura. 

			—Sí, gracias. Me gustaría hablar con el señor Doyle, por favor. 

			—Yo soy el señor Doyle. 

			Se vino abajo. Esperaba encontrar un hombre moderno. Con visión. Alguien con magia en los dedos. Pero aquel anciano que tenía ante ella no parecía ni muy moderno ni especialmente competente. Tenía los dedos retorcidos por la edad y le temblaban las manos como si sufriera alguna especie de parálisis. 

			Entonces la asaltó una esperanza.

			—¿Y el señor Heppenstall? ¿Está disponible?

			—El señor Heppenstall murió el otoño pasado.

			—Ah.

			Volvió a hundirse. La grave voz que había oído por detrás de la cortina debía de pertenecer a algún dependiente o tal vez un ayudante. Alguien sin relevancia. 

			—¿La puedo ayudar en algo? —preguntó el señor Doyle con cierta impaciencia. 

			Se recordó a sí misma que las apariencias solían engañar. En su caso no había duda de que era así. Por lo que ella sabía, aquel anciano sastre podía ser un auténtico mago con la aguja y el hilo. 

			—Eso espero. Verá... —Empujó sus delicados anteojos plateados para subírselos por la nariz—. Me ha recomendado sus servicios... una amiga. 

			No era exactamente cierto, pero tampoco era del todo mentira.

			El sastre alzó sus pobladas cejas blancas. 

			—¿Alguna clienta mía?

			—Claro —repuso ella—. Me gustaría encargarle un traje de montar. 

			El hombre observó con escepticismo sus anteojos y su sencilla vestimenta.

			Sintió una inesperada punzada de vergüenza.

			¿Debería haberse mandado hacer un vestido nuevo antes de pasar por allí? ¿Tal vez una prenda de alguna modista de renombre que le hubiera dado un toque de elegancia? Pero se había puesto una falda sencilla y una chaquetilla. Un conjunto correcto, cortado y cosido por la costurera de Combe Regis. No tenía ninguna duda de que parecería una pueblerina. 

			Pero ya no había vuelta atrás. 

			Tal vez en ese momento pareciera una muchacha de pueblo, pero eso cambiaría pronto. 

			—Cualquiera que tenga un poco de gusto para la moda sabe que los sastres hacen los mejores trajes de montar para las damas —siguió diciendo muy decidida—. Y quiero al mejor. 

			—Es muy comprensible, pero si me disculpa... —Guardó silencio un momento—. No diseñamos prendas para intelectuales. 

			Evelyn no consiguió reprimir una mueca en los labios. Aunque el calificativo tampoco la había sorprendido tanto. No era la primera vez que la llamaban intelectual. También la habían llamado marginada y otras muchas perlas que dedicaban a las jóvenes que se salían de la norma. Sin embargo, las palabras del señor Doyle fueron como un jarro de agua fría. 

			—Me ha malinterpretado, señor. 

			—En absoluto, señora. ¿Me permite recomendarle que vaya a ver al señor Inglethorpe, en la calle Oxford? Él suele diseñar trajes para mujeres y estoy seguro de que no tendrá ningún problema en aceptar su encargo. —Tras una pequeña reverencia, el señor Doyle hizo ademán de retirarse—. Le deseo que pase buena tarde.

			Abrió la boca para contestar, pero el hombre desapareció tras la cortina antes de que ella pudiera pronunciar una sola palabra. Se quedó plantada en la tienda vacía con las manos enguantadas entrelazadas. 

			Intentó que las palabras del anciano sastre no le afectaran. Sabía muy bien lo que veían los demás cuando la miraban: si es que la veían. Ese era precisamente el motivo por el que había decidido pergeñar un plan. Y no pensaba dejar que nadie lo boicoteara. Ni el señor Doyle ni nadie. 

			Por un momento pensó en volver a tocar el timbre. No había llegado hasta tan lejos para que la rechazaran sin más. ¿Pero qué conseguiría haciendo volver al señor Doyle? No podía obligar a aquel hombre a aceptar su encargo. A menos que...

			Siempre podía ofrecerle más dinero. 

			Según las fuentes de Evelyn, la señorita Walters había pagado trece libras por su último traje. Seguro que ella podría juntar algunos chelines más.

			Pasaron algunos segundos de indecisión marcados por el ruidoso reloj de pared del establecimiento. En solo unos los minutos tendría que regresar a casa de su tío en Bloomsbury.

			Finalmente decidió que no. No pensaba sobornar al señor Doyle. No podía hacerlo. Era una cuestión de principios. De orgullo personal. Si él no la consideraba digna de una de sus creaciones, ella tendría que encontrar otro sastre. Alguien que tuviera su misma habilidad y maestría. 

			Si es que existía una persona así.

			Se recompuso y se volvió hacia la puerta, pero detuvo sus pasos al oír una voz grave a su espalda. 

			—La tienda cierra a las siete. 

			—Sí, ya lo sé. Solo estaba... 

			Se dio la vuelta y enmudeció.

			Vio al hombre tras el mostrador. Era un tipo alto y corpulento, con la piel morena y el pelo tan negro como el carbón. Tenía parte del rostro oculto por las sombras que proyectaba la luz del candil, cosa que le confería un aspecto casi siniestro. 

			A Evelyn se le secó la boca. 

			Así que ese era el hombre de la voz que había oído detrás de la cortina. La voz que le había acelerado el corazón. Que también en ese momento provocaba que su corazón latiera más deprisa de lo normal. 

			Se humedeció los labios. 

			—Estaba a punto de marcharme. 

			Pero no se iba. 

			Estaba hipnotizada por la insolente mirada de aquel hombre. Se paseaba por su cuerpo como si pretendiera hacer un inventario de toda su persona, desde la punta del sombrero de fieltro (que habían rehecho ya tres veces) hasta el dobladillo de la falda de popelín marrón.

			Se le cortó la respiración. Jamás había conocido a ningún hombre que la mirara de esa forma. Con tanto descaro y complicidad. Tenía la inquietante sensación de que ese tipo podía ver a través de la tela de la ropa hasta llegar a la piel desnuda. 

			Se ruborizó. 

			—¿Es usted el ayudante del señor Doyle?

			Él la miró a los ojos. Los tenía tan oscuros como el pelo. Negros y luminosos, como una obsidiana. 

			Cosa que sabía perfectamente que no era posible. Debía de ser una ilusión óptica. 

			—Algo así —dijo con cierta ironía; parecía casi divertido. 

			La vergüenza de Evelyn empezó a dar paso a la indignación. Una cosa era la falta de consideración y la ignorancia del señor Doyle y otra que un subalterno del sastre se riera de ella. Lo miró con desaprobación. 

			—Permítame que le diga, señor, que la atención en esta tienda es lamentable. 

			—¿Tiene alguna queja en particular?

			—Pues sí. —Regresó junto al mostrador muy indignada—. Puede decirle a su jefe que solo porque una dama lleve gafas, acabe de llegar a Londres y todavía no haya conseguido modista, no significa que sea una intelectual.

			Él guardó silencio durante un momento de tensión.

			—Con todo el respeto, señora, un buen negocio tiene que cuidar su reputación. 

			—Y yo tengo que ganarme la mía. —Se inclinó sobre el mostrador—. No soy una intelectual. No asisto a reuniones de intelectuales ni me relaciono con las reformistas victorianas. No escribo novelas o editoriales para periódicos en secreto. Y, evidentemente, tampoco me dedico a hacer experimentos científicos. Yo solo tengo dos pasiones en la vida: los caballos y la moda. Estoy perfectamente preparada para deslumbrar a cualquiera con lo primero, pero necesito la ayuda del señor Doyle con lo segundo. 

			—Aunque todo lo que diga sea cierto, Doyle seguiría viéndose obligado a rechazarla. Sus clientas femeninas pertenecen a una esfera distinta a...

			—Él es quien viste a las Preciosas Domadoras de Caballos —le interrumpió Evelyn—. Sí. Ya lo sé. Por eso he acudido a él. 

			Él tipo clavó los ojos en ella. 

			—Esas domadoras, como las llama usted, no son mujeres cualquiera.

			Evelyn alzó un poco la barbilla. 

			—Sé muy bien lo que son. —Eran cortesanas. Preciosas y famosas cortesanas, y las amazonas más modernas y expertas que hubiera conocido Rotten Row1—. Y estoy decidida a eclipsarlas a todas. 

			—¿Usted? —Por suerte no se rio de ella. Solo siguió evaluándola con la mirada, examinándola, como si fuera la mutación de alguna criatura insólita—. ¿Ha visto usted a la señorita Walters y a las demás?

			—Casi cada tarde desde que llegué a Londres. Montan muy bien, pero no lo suficiente. Desde luego, no tan bien como yo. —Se irguió cuanto pudo—. Tengo que admitir que me superan en cuestión de vestimenta. Pero estoy decidida a remediarlo. 

			—Con ayuda del señor Doyle.

			—Con la ayuda de quien sea. El señor Doyle no es el único sastre de Londres.

			Él la contempló con detenimiento.

			—¿Por qué él?

			La respuesta le parecía evidente.

			—Porque confecciona unos trajes de montar preciosos. Y porque consigue que las damas que los visten parezcan igual de hermosas. Siempre he creído que es una especie de magia lograr eso con la ropa. Que pueda transformar a esas mujeres en personas extraordinarias. —Eso era lo que deseaba para ella: un poco de la magia del señor Doyle que la ayudara a realzar sus rasgos—. Pero, como le he dicho, él no es el único sastre de la ciudad. Estoy segura de que puedo...

			—¿Dónde monta usted? —le preguntó el tipo de pronto. 

			Ella parpadeó tras los cristales de las gafas. 

			—¿Disculpe?

			—Dice usted que es una amazona excelente, la mejor. Mejor que la señorita Walters. ¿Dónde exhibe usted sus habilidades?

			Evelyn apretó los labios. 

			—Yo no lo calificaría de exhibición. 

			—¿Dónde? —volvió a preguntar. 

			—Todavía no he montado en Londres. Mi caballo ha llegado esta mañana. Quería esperar a tener mi nuevo traje de montar. De esa forma... —Guardó silencio, consciente de lo calculadora que debía de parecer. 

			—Quiere usted causar impresión.

			—Algo así —contestó con las mismas palabras que él había utilizado antes. 

			Al hombre no pareció importarle. 

			—Mañana por la mañana, al alba, saldré a tomar el aire por Rotten Row. No suele haber mucha gente por allí a esa hora. 

			Evelyn lo miró fijamente. 

			—¿Quiere verme montar?

			Él le devolvió la mirada intensa. 

			Y poco a poco ella comenzó a comprender. La seguridad que desprendía. Esa forma analítica de mirar su figura. Y esa manera de hablar... Ese hombre no empleaba el tono chillón y servil propio de un ayudante o un sirviente, era un tono autoritario.

			—¿Quién es usted? —preguntó.

			—Ahmad Malik —respondió—. Yo soy el encargado de confeccionar los trajes. 

			—¿Usted? —Recuperó la esperanza. Sin darse cuenta dio un paso hacia delante y casi tropieza con sus propios botines—. Pero me habían dicho que el señor Doyle...

			—En estos momentos, el nombre de Doyle es más aceptable que el mío. 

			Ella frunció el ceño. Malik era un nombre indio, ¿no? Y, sin embargo, «señor Malik» no parecía indio. No del todo. En realidad, él podría haber sido de cualquier parte: India, Persia, Italia o España. Incluso podría haber sido de origen rumano, como los viajeros que a veces pasaban por su pueblo de Sussex. Era difícil decirlo. Tenía un acento marcado. Lo que cualquiera podía advertir —lo que ella había advertido— era que se trataba de un hombre alto, moreno e inquietantemente apuesto. 

			—¿Pero los diseños son suyos? —preguntó—. ¿Los corta y los cose usted mismo?

			Él inclinó la cabeza.

			—¿Y se plantearía la posibilidad de hacerme uno a mí? ¿Si soy buena amazona?

			—No puedo prometerle nada. 

			Por primera vez desde que había entrado en la tienda, Evelyn supo que todo iría bien. Cuando él la viera montar, en cuanto pusiera los ojos sobre Hefesto, se daría cuenta de que era merecedora de ese traje. Más que eso.

			—¿Entonces nos vemos mañana? ¿Al alba? —Le tendió la mano enguantada—. No le decepcionaré, señor Malik. 

			Él dejó ver una expresión extraña. Como si ella lo hubiera pillado desprevenido. Como si le hubiera sorprendido de alguna forma... o quizá lo hubiera ofendido. 

			—Tiene usted ventaja sobre mí. 

			A ella le flaqueó la confianza. 

			—Disculpe. Yo...

			—No sé cómo se llama. 

			—Ah, eso. —Se animó automáticamente y extendió un poco más el brazo—. Evelyn Maltravers.

			—Señorita Maltravers.

			Fue como si su mano, grande y fuerte, engullese la de la joven. 

			Y, ¡vaya! Lo sentía por todas partes. Aquel cálido y palpitante contacto. Resonaba en su interior; era una sensación de lo más extraña. Resultaba alarmante y excitante al mismo tiempo. Como una corriente. La chispa de algo nuevo. Algo importante. 

			Evelyn lo miró y lo vio, justo en sus ojos: Él también lo había notado. 

			Frunció las oscuras cejas. 

			—Es señorita, ¿verdad?

			Ella asintió en silencio con el corazón acelerado. 

			Él la observó atentamente. Y después le soltó la mano. 

			—Mañana al alba —dijo—. No se retrase.

			* * *

			Ahmad subió la escalera camino de los aposentos de soltero que había alquilado encima de la tetería de la calle King William. Los escalones crujían con cada paso. Alejado de la modernidad propia del barrio de Mayfair, era un lugar poco distinguido en una zona llena de almacenes y locales comerciales. Un sitio donde un hombre podía perderse entre los interesados clientes y los gritos de los entusiastas vendedores ambulantes.

			Su puerta se encontraba al final de un estrecho pasillo. Un finísimo haz de luz se colaba justo por debajo. Suspiró decepcionado. Pensaba que aquella noche dispondría de un poco de intimidad para poder trabajar tranquilo en el modelo que estaba confeccionando para la vizcondesa Heatherton. 

			Era el primero de lo que prometía ser una larga lista de encargos para la temporada. La oportunidad de ver a un miembro de la alta sociedad londinense luciendo sus creaciones sin ser una cortesana de Rotten Row. 

			—¿Eres tú, Ahmad? —preguntó la apagada voz de Mira. 

			—¿Y quién si no? —Abrió la puerta con la llave y entró en el salón, donde se encontró a su prima atareada en la mesa de madera redonda de la esquina. Estaba cosiendo a mano una aplicación de encaje en la berta del vestido de noche de muselina azul hielo de lady Heatherton, que todavía no estaba terminado. La fulminó con la mirada—. ¿Qué haces aquí?

			Mira levantó la vista de la costura. Contaba veinticuatro años, seis menos que él. Tenía el pelo tan negro como él, pero mientras que él tenía los ojos oscuros, los de ella eran de un asombroso color verde aceituna. Una prueba de la mezcla de su linaje pastún e inglés.

			La madre de la joven y tía de Ahmad, Mumtaz, era una dama india que vivía en las afueras de Delhi. La mujer había adoptado y criado como a un hijo a Ahmad tras la muerte de su madre. Era una persona bondadosa y amable que sucumbió a una febril enfermedad el verano del año 46. Cuando estaba en el lecho de muerte, le había hecho prometer su esposo —un soldado británico— que se llevara a su hija a Inglaterra con él. Ahmad los había acompañado y juró cuidar siempre de su prima. 

			Y realmente había sido él quien la había cuidado. 

			Su padre había muerto a causa de problemas derivados de la bebida poco después de que llegaran a Londres, dejando a Mira sola y sin blanca en las calles del East End. Su supervivencia había dependido completamente de Ahmad. El chico había hecho por ella todo lo que había podido; pero, por aquel entonces, él solo tenía quince años, era solo un niño. 

			Juntos, Mira y él habían sufrido algunas de las peores experiencias que uno podía vivir en la metrópoli. Pero últimamente su suerte había cambiado, en gran parte gracias a la amabilidad de los jefes de su prima, el abogado Tom Finchley y su esposa, Jenny. Mira era la dama de compañía de la mujer. Ahmad también había trabajado para ellos hasta el año anterior, cuando por fin logró establecerse por su cuenta. 

			—Hoy la señora Finchley no me necesitaba —dijo la joven—. Y tenía tiempo de sobra para venir a verte esta tarde. 

			—¿Y llevas mucho tiempo aquí?

			—Desde las cinco en punto. 

			No había duda de que llevaba mucho tiempo allí. El fuego estaba encendido y las brasas ardían alegremente en la chimenea. Incluso había limpiado la habitación. Había ahuecado los cojines del harapiento sofá y había adecentado las pilas de libros y bocetos que Ahmad tenía a medias.

			La joven alzó el corpiño del vestido de noche lleno de encajes.

			—Casi he terminado esta parte del ribete.

			Ahmad se acercó a la mesa para examinar el resultado. 

			—Muy bien.

			Ella esbozó una sonrisa orgullosa. 

			—A mí también me gusta. 

			Le acarició la barbilla. Durante todos los años que habían pasado juntos, él le había enseñado casi todo lo que sabía sobre costura. 

			Al principio no tenía mucho que enseñarle. 

			Había sido aprendiz de un sastre en la India, pero no era modisto. Durante el tiempo que pasó trabajando en el bazar Chandni Chowk de Delhi, había aprendido a cortar y coser con esmero y precisión camisas, abrigos y pantalones de estilo europeo. Pero no fueron las prendas de los caballeros británicos lo que despertaron su inspiración. Fueron los vestidos de las damas inglesas. La elegancia de un corsé bien ceñido y el sensual balanceo de una falda con volumen.

			—No deberías estar aquí —le dijo. 

			Mira retomó la costura. 

			—¿Y por qué no? ¿Preferirías pasar la noche solo? —Lo miró a los ojos un momento—. Tenías planeado estar solo, ¿verdad?

			—No es asunto tuyo, bahan2. 

			Se fue quitando el abrigo mientras cruzaba la estancia y lo lanzó sobre el respaldo de una silla. Estiró bien los brazos. La costura le cargaba mucho el cuello y la espalda. Y últimamente había cosido mucho tratando de cumplir con los plazos de los vestidos de noche y los trajes para montar que le habían encargado. 

			Todo formaba parte del plan. Un sacrificio necesario que lo acercaría un poco más a la posibilidad de abrir su propia tienda. 

			Reprimió un bostezo. 

			—¿Hoy has estado todo el día en la sastrería? —preguntó Mira.

			—La mayor parte del tiempo. Doyle tenía que terminar dos trajes. 

			—Y has tenido que hacerlo tú, ¿verdad? —preguntó con evidente desaprobación—. Ese hombre cree que trabajas para él. 

			Y no era así. Por lo menos no oficialmente. Él y el anciano sastre solo tenían un acuerdo informal al que llevaban ciñéndose desde el otoño. 

			Tras la muerte de Heppenstall, Doyle se había mostrado reticente a la posibilidad de seguir por su cuenta. Y parecía igual de reacio a asociarse con un indio. 

			Con ayuda de Finchley, habían llegado a un acuerdo. 

			Ahmad trabajaría desde la tienda y pondría sus habilidades a la disposición de la confección de prendas de caballero. A cambio, Doyle había accedido a retirarse en un año y, al hacerlo, permitiría que Ahmad se quedara con su contrato de arrendamiento. 

			Ya habían pasado seis meses desde que hicieran el trato. Lo que significaba que, en seis meses más, Ahmad sería el propietario de Doyle y Heppenstall. Ya disponía del capital necesario. Solo necesitaba la clientela. 

			—¿Y el resto del día? —preguntó Mira. 

			—He pasado la mañana en Grosvenor Square, haciendo una prueba. 

			—¿Para lady Heatherton? —Su prima frunció el ceño—. No me cae bien. 

			—No tiene por qué caerte bien. 

			La vizcondesa Heatherton había sugerido que consideraría la posibilidad de ser su mecenas. Ya le había pedido tres vestidos de noche para empezar la temporada. Y cuando las damas de la alta sociedad vieran su trabajo, todas irían a pedirle vestidos para ellas. 

			—Te mira de una forma... —dijo la joven—. Como si quisiera comerte.

			Él esbozó una mueca. 

			—Cuanto menos hablemos de eso, mejor. 

			Su prima no tenía intención de dejar el asunto. 

			—Supongo que te ha pedido que vuelvas a tomarle medidas. 

			Y lo cierto era que lo había hecho. Y en su tocador. Como siempre, él había hecho caso omiso al flirteo y a la confianza con la que lo tocaba. ¿Qué alternativa tenía? En ese momento necesitaba una mecenas. Alguien que pudiera lucir sus diseños ante el mejor público posible. 

			Mira hizo chasquear la lengua. 

			—Entre esa y tus sucias palomas, no me extraña que estés siempre tan cansado. 

			—Mis sucias palomas —se burló. 

			—¿Acaso no lo son esas criaturas que visten tus trajes de montar?

			Ahmad se aflojó el pañuelo anudado al cuello. 

			—¿Qué sabes tú de ellas?

			—Leo los periódicos. Veo lo que la gente dice sobre la tal señorita Walters. La llaman Incógnita o Anónima, pero todo el mundo sabe de quién están hablando. 

			—Eso espero —repuso secamente. 

			Catherine Walters era la cortesana más famosa de Inglaterra. Era una experta amazona y había conquistado a la alta sociedad, tanto en las actividades ecuestres como en los salones de baile. Su esbelta figura, realzada por los espectaculares trajes de montar que lucía, la habían convertido en una de las mayores atracciones para cualquiera que frecuentase Hyde Park. Cada día, durante la hora punta de la época, la gente se agolpaba en Rotten Row para verla pasar.

			Después de saber que la señora Finchley llevaba uno de sus vestidos la temporada anterior, la señorita Walters se había puesto en contacto con Ahmad con el objetivo de pedirle uno para ella. Había empezado encargando un traje de montar, y había seguido con cinco más. Había sido un auténtico golpe maestro sartorial. La mejor publicidad que podría pedir, teniendo en cuenta la clase de personas con las que se relacionaba ella. Casi valía la pena el coste en el que él había incurrido, tanto en tiempo como en materiales. 

			Y desde que la señorita Walters había lucido uno de sus diseños, dos cortesanas más le habían encargado sus trajes de montar. Los periódicos las llamaban las «Preciosas Domadoras de Caballos». Y mujeres de todos los estamentos sociales se desvivían por imitar su estilo y habilidad.

			—Pero puedes estar tranquila —le dijo a su prima—. La señorita Walters está liquidando sus propiedades. Pronto se marchará de Londres. 

			Mira alzó las cejas. 

			—¿Ha encontrado un nuevo benefactor?

			—Eso creo. Con un poco de suerte, él se encargará de pagar sus deudas antes de asustarla. 

			—No me digas que todavía no te ha pagado. 

			—No ha liquidado los pedidos de esta temporada. 

			A decir verdad, la señorita Walters solo había pagado los trajes del año anterior. Como hacían muchas damas modernas, esta tampoco tenía ningún problema en dejar las cuentas sin pagar durante varios meses. 

			—¿Cuánto te debe? —preguntó Mira. 

			—Una suma sustanciosa.

			—¿Cómo de sustanciosa?

			—Cien libras.

			Ahmad se mareó un poco al admitirlo. No era una suma pequeña, en especial para un hombre de su posición. Ante los impagos de la señorita Walters, se vio obligado a recurrir a sus ahorros para cubrir los gastos. Y tuvo que usar el dinero que había reunido para costear la tienda de vestidos. 

			—¡¿Cien libras?! —La rabia nubló el rostro de su prima. Ella solo cobraba treinta libras al año como dama de compañía, y se consideraba un sueldo generoso—. Ya sabía que era un error aceptar sus encargos. Tiene reputación de dejar deudas allá donde va. Justo ayer leí que...

			—¿Ya sabe el señor Finchley que tienes debilidad por leer las páginas de chismorreos?

			—No cambies de tema. 

			Ahmad le estrechó el hombro de camino al armario donde guardaba el licor. 

			—¿Has comido?

			La joven asintió. 

			—¿Y tú?

			—Todavía no. —Alcanzó una botella de coñac y un vaso—. Me tomaré una copa —dijo—. Y después te meteré en un coche de caballos que te lleve a casa. Mañana tengo un día muy atareado.

			—¿Lady Heatherton otra vez?

			Él negó con la cabeza. 

			—Una posible clienta nueva. 

			Y sentado a la mesa, le habló a su prima acerca de aquella peculiar joven que había entrado esa misma tarde en Doyle y Heppenstall. 

			—¿Otra sucia paloma? —preguntó ella cuando hubo terminado. 

			—No lo sé —admitió frunciendo el ceño—. Hablaba y actuaba como una dama, pero...

			—¿Pero?

			—No iba a acompañada de ninguna doncella. Y tampoco la esperaba ningún carruaje. Me parece que ha debido de llegar caminando hasta la tienda desde la parada del ómnibus. 

			—¿Era muy hermosa?

			Se quedó mirando fijamente su vaso de coñac.

			—Es posible. 

			Era difícil de decir. Los encantos que pudiera tener la señorita Maltravers, si es que los tenía, estaban muy bien escondidos. 

			Y, sin embargo, había percibido que tenía potencial. 

			Los ojos con los que ella le había mirado por detrás de las lentes de las gafas eran de un suave y sedoso tono avellana, grandes y parecidos a los de una cervatilla, enmarcados por unas larguísimas pestañas. También le había dado la impresión de que el cabello que asomaba por debajo del desaliñado sombrero de ala ancha era de un lustroso color marrón mezclado con mechones rojizos y dorados que brillaban a la luz de los candiles. Llevaba una larguísima mata de pelo recogida en un extraño moño muy poco favorecedor que descansaba sobre la nuca.

			En cuanto a su figura, por lo que había podido deducir que se escondía bajo la tela de un caraco demasiado ancho y la falda, le había parecido una mujer bien proporcionada. Medía casi metro setenta, una altura muy considerable para una dama, y parecía que tuviera un pecho generoso. 

			El resto, en ese momento, solo podía suponerlo. No lo sabría seguro hasta que la hubiera visto desnuda. 

			La idea le hizo ruborizarse. 

			A Mira le brillaron los ojos. 

			—¿No lo sabes? Debe de haberte parecido lo bastante hermosa como para haber accedido a hacerle un traje. 

			—No he accedido a nada. Solo siento curiosidad. 

			—¿Por qué?

			Se encogió de hombros. 

			—Tiene posibilidades. 

			—Probablemente solo sea otra de esas damas que pretenden copiar el estilo de las cortesanas. 

			Ahmad suponía que era posible. Había muchas así. Sin embargo, hasta la fecha, ninguna de esas jovencitas había sido tan ingenua como para visitar la tienda de Doyle y Heppenstall.

			Hasta aquella tarde. 

			La señorita Maltravers había reconocido que sus diseños eran bastante originales. Había dicho que eran mágicos. Ahmad se había sentido ridículamente halagado. 

			—O quizá esté pensando en entrar en el negocio... —dijo Mira.

			—¿Como cortesana?

			A él le parecía poco probable. Y, sin embargo...

			Y aun así el mero contacto de su mano enguantada había bastado para provocarle una punzada de excitación. Se le había cortado la respiración y enseguida había notado cómo se le calentaba la sangre. 

			En ese momento se había preguntado qué clase de extraña criatura era aquella hembra desaliñada que tenía el poder de cautivar a un hombre con la habilidad de una sirena. 

			De cautivarlo a él. 

			Santo cielo. 

			Él había pasado sus años de juventud empleado como matón en el local para caballeros que la señora Pritchard tenía en Whitechapel. Había sido el primer trabajo que encontró en Inglaterra, la única fuente de ingresos con la que poder cuidar de Mira. Y allí había estado rodeado de mujeres atractivas, auténticas profesionales de la seducción, y ninguna de ellas le había impactado tan profundamente como la señorita Maltravers. Desde luego, no con solo tocarle la mano. 

			Si aquella era una muestra de sus habilidades eróticas, pronto estaría más demandada que la propia Catherine Walters.

			Esa perspectiva le dejó un sabor amargo en la boca. Se tomó otro trago de coñac.

			—¿Qué más? —preguntó su prima. 

			Él le lanzó una mirada confusa por encima del vaso.

			—Si no es una dama ni una cortesana, ¿entonces qué es?

			—No lo sé —reconoció—. Pero pienso averiguarlo. 

			

			
				
					1	N. de la Ed.: Paseo situado en el londinense Hyde Park frecuentado por clase alta para montar a caballo.

				

				
					2	N. de la Ed.: «Hermana» en hindi.
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			Evelyn entró a escondidas por la puerta de atrás de la casa que su tío tenía en Russell Square. Los miércoles y los sábados, el tío Harris daba fiesta a sus empleados durante medio día. Por eso ella había conseguido escabullirse sin que nadie la viera. Aun así, una nunca sabía cuándo podía estar observando alguna doncella que se hubiera quedado en casa o un lacayo que anduviera trasteando por allí. Era mejor tener cuidado.

			Pasó agachada por la cocina desierta y subió de puntillas por la escalera del servicio hasta el oscuro vestíbulo del tercer piso que conducía a su dormitorio. Entró en silencio y cerró la puerta a su espalda para después apoyarse sobre ella con un suspiro de alivio. 

			Ya hacía más de media hora desde que había salido de Doyle y Heppenstall, pero todavía tenía mariposas en el estómago. Se sentía como cuando de niña se topaba con algún obstáculo especialmente difícil durante la cacería anual de Babbington Heath. Notaba palpitaciones en el pecho mezcladas con una punzada de vertiginosa expectativa.  

			«Este salto no podrá conmigo», solía pensar. 

			Y Londres tampoco. 

			Encendió un candil y se quitó la capa y la falda salpicada de barro. Había perdido el ómnibus en la calle Bond y se había visto obligada a caminar la mayor parte del camino de vuelta a casa. Había poco más de tres kilómetros. No era una distancia muy larga para alguien como ella, que estaba acostumbrada a pasear por los campos de Sussex. Aunque Londres estaba mucho más sucia que Combe Regis. Allí había humo y hollín. Empañaba el cielo de la tarde y ocultaba las estrellas. Tenía el dobladillo y los puños negros. 

			Se lavó la cara y las manos y se puso un vestido de día de color azul pálido. Tardó solo un momento en arreglarse el cabello enmarañado y echarse sobre los hombros un viejo chal de cachemir. Luego salió de la habitación y bajó las escaleras. 

			Para que su primera temporada fuera un éxito, iba a necesitar más de uno o dos conjuntos con estilo. Necesitaría un vestuario nuevo. Nada de sombreros y vestidos recosidos ni confeccionados con telas de tonos apagados compradas en los saldos. Necesitaba lo mejor. Y lo mejor le costaría dinero. 

			Ya iba siendo hora de que se lo comentara al tío Harris. 

			Situado en el primer piso, junto a la biblioteca, el estudio de su pariente era de dominio privado. Siempre tenía la puerta cerrada y mantenía la luz encendida a todas horas, tanto de día como de noche. No acostumbraba a salir, y las pocas veces que lo hacía parecía —o esa impresión le daba a Evelyn— un topo asomando la cabeza por el agujero de su madriguera para entornar los ojos al sol. 

			—Recuerda que mi hermano es un académico —le había dicho la tía Nora antes de partir hacia Combe Regis—. Para él solo existe su trabajo. Tendrás que esforzarte a diario para recordarle tu presencia o se olvidará de que estás ahí. 

			Evelyn le había asegurado que lo haría, pero no había cumplido la promesa desde su llegada a Londres la semana anterior. Le había parecido mucho más respetuoso dejar a su tío con sus cosas. Y ella gozaba así de mayor independencia. La misma independencia de la que disfrutaba en su casa. 

			Por desgracia, había algunas cosas para las que necesitaba su ayuda. 

			Llamó con suavidad a la puerta del estudio. 

			—¿Quién es?

			—Soy yo, tío —dijo abriendo un poco la puerta—. Evelyn. 

			Harris Fielding estaba sentado tras un gigantesco y desordenadísimo escritorio de caoba, casi oculto por una montaña de libros y papeles. Solo se le veía la borla del gorro.

			—¿Evelyn? —Repitió su nombre como si fuera la primera vez que lo oía—. Ah, sí. La hija de Diana. Pasa, pasa. 

			La joven entró y se plantó delante del escritorio. 

			Diana, su madre, era la hermana pequeña del tío Harris. Murió cuando Evelyn tenía solo quince años; la comadrona del pueblo aseguraba que como resultado del cansancio. Demasiados hijos en muy poco tiempo, y no todos habían sobrevivido. El último parto había sido demasiado para ella. La pequeña Isobel había vivido, pero su madre se había apagado, cerró los ojos como si quisiera descansar un momento para no volver a despertar jamás. 

			Aquella muerte había sido el principio de todos sus problemas. 

			Ella había sido el norte de toda la familia. Su contrapeso. Era una mujer fuerte y pragmática que siempre elegía el mejor camino para todos. Y sin ella las cosas enseguida empezaron a desmoronarse. 

			Naturalmente, su padre no había sido de ninguna ayuda. Consumido por la culpa, se había consolado viajando y nunca se quedaba en casa más que unos pocos días. Evelyn y sus hermanas se habían quedado al cuidado de la tía Nora, la hermana mayor soltera de su madre y el tío Harris. Una mujer dulce y bondadosa, pero no demasiado lista. 

			—Ya sé que me he vuelto a saltar la comida —reconoció el tío Harris—. Es este maldito artículo que tengo que redactar para la sociedad de anticuarios. No se va a escribir solo, ¿sabes?

			—No te preocupes por mí —repuso—. Me las apaño muy bien sola. 

			En realidad, solo había compartido la comida con su tío en dos ocasiones desde que había llegado la semana anterior. E incluso en esas ocasiones, él siempre se había levantado enseguida de la mesa para salir del comedor y regresar a su estudio un tanto abstraído. 

			El hombre la miró por encima del desorden que imperaba en su escritorio. La luz de la lámpara de aceite se reflejaba en las lentes de sus anteojos de media luna. 

			—Supongo que ya te habrás instalado. El dormitorio y todo eso... ¿bien?

			—Sí, gracias. Estoy muy cómoda.

			—¿Y tu caballo?

			—También se está acomodando poco a poco. Mi mozo está cuidando de él.

			—Estupendo, estupendo. Nora dijo que tenías un tipo. Un mozo, un sirviente, un chico para todo. ¿Cómo se llama?

			—Lewis. 

			Había sido el mozo de su padre antes. Había sido Lewis quien llevó a Hefesto a Inglaterra cuando tenía dos años después de que su padre muriera en España cuatro años antes. 

			—Y ya he hablado con la señora Quick para que te consiga una... ¿cómo la llamas tú?

			—¿Una doncella? Sí. Me dijo que podía utilizar los servicios de Agnes durante mi estancia. 

			—¿Eh?

			—Agnes. Una de tus sirvientas. 

			Evelyn ya había llegado a una especie de acuerdo con la chica. Como antes trabajaba en Mayfair, Agnes conocía muy bien a muchas de las sirvientas de ese barrio, incluyendo a una doncella empleada en la casa de la calle Park de la señorita Catherine Walters. Así era como Evelyn había averiguado dónde compraba sus trajes la famosa cortesana. 

			—Nunca me aclaro con los nombres del servicio —admitió un poco distraído—. Eso lo dejo en manos de la señora Quick. Es una ama de llaves excelente. Siempre sabe lo que hay que hacer. —Guardó silencio unos segundos—. ¿Eso es todo? 

			—Me temo que no. Tenemos que tratar el asunto de la asignación para ropa que tendré durante la temporada. Yo he ahorrado un poco, pero la tía Nora esperaba que...

			—¿Qué yo podría contribuir a la causa? Sí, sí. Claro que sí. Ya me mencionó algo al respecto. —Rebuscó entre los papeles que tenía sobre el escritorio—. Precisamente esta mañana he recibido una carta suya en la que me lo recordaba. 

			—¿La tía Nora ha escrito? —Evelyn dio un paso adelante—. ¿Y qué dice?

			—Pues muchas cosas, por lo que recuerdo. Ah. Aquí está. —Tomó un papel muy elegante y lo acercó a la luz. Distinguió la familiar caligrafía enmarañada de la tía Nora—. Debo ocuparme de que vayas bien vestida, calzada, etcétera, etcétera. Y contratarte una doncella, etcétera. Algunas peticiones que ya me transmitió en su anterior carta. A Nora le gusta mucho insistir. 

			Con un hermano tan olvidadizo como el tío Harris, no le extrañaba en absoluto. 

			—¿Menciona alguna cosa más?

			—Me recuerda que debo escribir a lady Arundell. 

			—¿Todavía no le has escrito? —La joven no consiguió disimular la crispación.

			Rosamond Deveril, condesa de Arundell, era una conocida del tío Harris de la sociedad de anticuarios. Una viuda adinerada que se implicaba en muchísimas causas benéficas y conocida por todo el mundo por el elegante baile que celebraba cada primavera. Él nunca dejaba de mencionarla en las cartas que escribía a la tía Nora. Aseguraba que el baile de Arundell era el evento más importante de la temporada. 

			Había imaginado que ya le habría hablado de ella a su amiga y que lady Arundell estaría a punto de pasar por allí cualquier día para ofrecerle su ayuda. 

			—No sé por qué debería hacerlo. A menos... —Frunció el ceño—. Últimamente está muy implicada con una escuela para chicas en Wimbledon. Siempre está buscando profesoras. ¿Crees que Nora espera que te dé trabajo?

			—No lo creo. No deseo ser profesora y tampoco tengo ninguna aptitud para desempeñar esa profesión. 

			—¿Y entonces para qué quieres conocerla?

			Evelyn se armó de paciencia. No era fácil. Y menos sabiendo que todo su futuro —y el futuro de sus hermanas— dependía de su tío.

			—La tía Nora esperaba que pudiéramos convencerla para que me eligiera como protegida mientras esté en la ciudad. Que podría ayudarme a introducirme en sociedad. 

			Él refunfuñó con aire reflexivo.

			—Y yo tengo que convencerla, ¿no?

			—Tú debes tratar el asunto, sí. 

			—No creo que vayas a poder disfrutar mucho de esta temporada, con o sin la ayuda de su excelencia. Con todo eso de que el príncipe consorte ha estirado la pata... Es muy posible que el ambiente esté un poco apagado.

			Tenía razón. La muerte del príncipe Alberto resultaba bastante inconveniente. Había muerto en diciembre, supuestamente de fiebres tifoideas. Una tragedia para la reina, y para el resto del país. Los días posteriores al luctuoso suceso, los negocios cerraron sus puertas y los entretenimientos públicos se cancelaron. Incluso en ese momento, tres meses después, algunas de las tiendas de Londres seguían con los escaparates cubiertos de telas negras. 

			Pero la vida tenía que seguir adelante. 

			Y a ella no le quedaba más remedio que sacarle el máximo provecho a la situación. 

			—Sin embargo...

			—Necesitas que alguien te patrocine.

			—No tiene por qué ser nada muy formal. —Evelyn quería seguir disfrutando de cierta independencia durante su visita. Sin embargo, no podía hacerlo todo sola—. La tía Nora confiaba en que, por lo menos, pudieras conseguirme una invitación para el baile que lady Arundell celebrará el mes que viene. 

			—Claro que sí. Si lo pide Nora.... 

			Miró en silencio la carta que aún sostenía en la mano. 

			—¿Solo dice eso?

			Su tío carraspeó. 

			—También me dice que me preocupe de que no sigas el camino de tu hermana. 

			La joven frunció los labios ante la alusión a la desgracia de su hermana mayor. 

			—No hay peligro alguno, señor. 

			Él volvió a mirarla con aire desdeñoso.

			—Ya imagino que no. 

			Supuso que debía tomárselo como un insulto. Ella no era tan hermosa como su hermana mayor, cosa de la que era plenamente consciente. 

			Fenella era la belleza indiscutible de la familia. La depositaria de las esperanzas de todos. Tres años atrás, la tía Nora había gastado gran parte de sus ahorros para que Fenny pudiera disfrutar de una temporada en Londres. Parecía una buena inversión. Si se hubiera casado bien, habría estado en posición de ayudar a Evelyn y a sus cuatro hermanas pequeñas. 

			Pero Fenny no había conseguido un buen marido. 

			Ella había preferido huir con Anthony Connaught, el libertino hijo y heredero de su vecino, sir William. Babbington Heath, la propiedad de del padre, no estaba muy alejada de Combe Regis. Hacía mucho tiempo que la familia Maltravers conocía a sir William y a sus hijos. Evelyn había sido muy amiga de Stephen, el hermano pequeño de Anthony. A decir verdad, habían sido más que amigos. Salían juntos a montar con frecuencia y a las fiestas del pueblo. 

			Pero nada más. 

			El escándalo había corrido de boca en boca desde Londres hasta Sussex. Como resultado, la tía Nora había abandonado cualquier esperanza de poder presentar en sociedad a Evelyn y sus hermanas. Es más, los tiernos sentimientos hacia Stephen quedaron reducidos a cenizas. Él mismo le reprochó que Fenny hubiese atrapado a su hermano y sugirió que ella misma intentaba atraparlo a él. 

			«Atraparlo». Como si fuera una pobrecilla desesperada. Quizá su padre no fuera un hombre rico con una gran posición, pero había sido un caballero. Era la hija de un caballero. Aunque no tuviera relación con la alta sociedad o no dispusiera de una cuantiosa dote, seguía siendo digna de respeto. 

			Por lo menos así lo sentía.

			Tres años atrás, no había sido tan racional. Por aquel entonces solo tenía veinte años, y se quedó destrozada. Con el corazón roto. Todavía sentía una punzada cuando pensaba en lo ocurrido. 

			Pero no servía de nada lamentarse.  

			Fenny se había marchado, probablemente para siempre. Se rumoreaba que se había ido al continente a vivir con Anthony en calidad de amante. Ahora el destino de las Maltravers estaba en sus manos. 

			Y estaba decidida a no decepcionar a sus hermanas. 

			—Un mal asunto —dijo el tío Harris doblando la carta de la tía Nora—. Gracias a Dios que no se me puede responsabilizar de ello. 

			Y era cierto. Fenny no se había alojado con él durante la temporada. Se había quedado con unas amigas, una moderna dama de la alta sociedad y su hija. A la tía Nora le había parecido más adecuado. 

			—¿Qué sabrá mi hermano de presentar una chica en sociedad? —dijo por aquel entonces—. Absolutamente nada. 

			Era de esperar que su temporada fuera muy distinta. No solo se alojaba con su tío en relativo secreto en Russell Square, además tenía que cargar con el escándalo que había ocasionado su hermana. Y ella disponía de mucho menos dinero del que había tenido Fenny. La cantidad que había reunido apenas bastaba para vestirse —con sencillez— hasta finales de agosto. Si no conseguía que algún caballero se le declarase para entonces, tendría que regresar a Combe Regis con el rabo entre las piernas.

			Jamás. 

			No pensaba fracasar. No si de ella dependía. 

			—¿No has vuelto a tener noticias de ella? —le preguntó el tío Harris.

			—Ninguna —confesó—. No he vuelto a saber nada desde que se marchó de Londres.

			—Es una lástima. Podría haberte ayudado que te relacionaran con ella. —Adoptó un tono vigoroso—. Pero la belleza no lo es todo. Hay muchos caballeros que prefieren mujeres sencillas con la cabeza bien amueblada. 

			—Aunque sean sencillas, las mujeres con la cabeza amueblada deben ir vestidas como corresponde a la temporada —replicó Evelyn—. Incluso se podría decir que es absolutamente imprescindible en ese caso, teniendo tan pocos encantos en los que apoyarse.

			El tío Harris asintió.

			—Así es. Nora ya me dijo que eras una joven sensata.

			—Ah, ¿sí? Qué gratificante. 

			Su tío la miró con dureza. 

			Evelyn lamentó el comentario de inmediato. No era momento de ponerse a la defensiva. Así que adoptó lo que esperaba que pareciera una expresión sumisa.

			—Me han dicho muchas veces que en ese sentido he salido a mi madre. 

			—Es un gran cumplido, te lo aseguro —repuso él más calmado—. Puedes recurrir a mi banco siempre que lo necesites; con un motivo justificado, claro. 

			—Gracias, tío —dijo ella—. ¿No olvidarás hablar con lady Arundell sobre el baile?

			—Le haré llegar una nota. 

			—¿La escribes ahora? —Necesitaba asegurarse de que lo hiciera—. No me importa esperar. 

			El hombre guardó silencio un momento. 

			—Está bien —gruñó al fin—. De lo contrario no me vas a dejar tranquilo.

			* * *

			Más tarde, aquella misma noche, Evelyn estaba sentada ante el pequeño escritorio de su dormitorio terminando de redactar la última de las cartas que quería mandar a casa. Había escrito una para la tía Nora y otra para cada una de sus hermanas pequeñas: Augusta, Caroline, Elizabeth e Isobel, a las que llamaban cariñosamente Gussie, Caro, Bette e Izzy. Sus respectivas edades iban de los dieciocho a los ocho años, y cada una era maravillosamente única. 

			Gussie destacaba en acuarela y costura. Caro adoraba las historias de miedo y las novelas góticas. Bette tenía una energía muy masculina, se negaba a montar a la amazona y no dejaba de hablar sobre el sufragio femenino. E Izzy, la más pequeña, era como su padre, una aventurera nata. 

			—Seguiré tu viaje con mi mapa —había anunciado el día que Evelyn había partido de Combe Regis. 

			—Y yo iré siguiendo tu rastro en las noticias de sociedad —había añadido Gussie, dándole a Evelyn un sentido abrazo. 

			Sus hermanas se habían mostrado tan emocionadas como ella misma ante la perspectiva de la temporada en Londres. Y eso era lo que les había trasladado en sus cartas: emoción. El esplendor de la ciudad, la emoción de subir en el ómnibus y la posibilidad de asistir a un baile. 

			«Todo irá bien». Aunque no llegó a escribir esas palabras, estaban implícitas en cada línea. «Estáis a salvo. Os quiero. Lo tengo todo bajo control». 

			Mientras secaba la tinta de la última carta, alguien llamó a la puerta de su dormitorio. 

			—Soy yo, señorita. —Agnes entró. Llevaba un vestido de lana negro y la cabellera morena recogida en un moño bien apretado—. ¿Va a necesitar alguna cosa más antes de que me retire?

			—No, gracias. Yo también me retiraré a descansar enseguida. —Evelyn alzó la vista—. ¿Cómo ha ido la visita a tu prima?

			—Ah, pues estaba bien. Solo la he visto un poco cansada con el nuevo bebé. Estaba contenta de tener compañía. —Recogió la falda y la capa que Evelyn había dejado en el diván a los pies de la cama con dosel. Observó con atención los puños y el dobladillo manchado de barro y frunció el ceño—. ¿No ha ido a la sastrería?

			Evelyn metió la carta ya escrita en el sobre. 

			—Sí. 

			La doncella la miró con aspereza.

			—¿Sola?

			—Yo suelo ir de compras sola. Lo hacen muchas jóvenes. 

			—Las damas no —replicó—. Al menos las damas de buena cuna. 

			—Es posible, pero tampoco me vio nadie. La sastrería de Doyle y Heppenstall estaba completamente vacía y ninguna de las personas que me crucé por la calle me prestó atención. Estaban demasiado ocupadas con sus cosas. 

			—Sí, pero la señora Quick me dijo que se supone que debo acompañarla a...

			—Pero no en tu tarde libre. Además, no he corrido ningún peligro. —Selló el sobre con una oblea—. Tendré que salir a comprar muchas más cosas los próximos días. Puedes acompañarme a hacer esos recados. 

			Agnes pareció conformarse por el momento. Se echó la falda y la capa manchadas sobre el brazo. Debía lavarlas y plancharlas para que Evelyn pudiera volver a ponérselas.

			—¿Le ha hecho algún encargo al señor Doyle?

			—Al señor Malik. 

			—¿A quién?

			—Él es quien diseña los trajes de montar en realidad, no es cosa del señor Doyle o el señor Heppenstall. 

			Mientras guardaba los útiles de escritura, le detalló la visita a la tienda, contándole a la doncella todo lo que había ocurrido mientras estaba allí. 

			Bueno, casi todo. 

			No mencionó lo apuesto que era el señor Malik. Ni tampoco le dijo nada acerca de cómo se sintió cuando él la miró o cuando le tocó la mano. 

			—¿De verdad le dijo que no era una intelectual?

			Agnes reprimió una sonrisa. 

			No era la reacción más adecuada. 

			—¿Y por qué debería aceptar que me pongan esa etiqueta? —preguntó molesta—. Primero fue marginada, luego intelectual y después será vieja bruja o solterona. No quiero que la sociedad me clasifique, me ponga una etiqueta y me trate como si fuera una persona rara. Ni siquiera conozco todavía hasta donde llegan mis capacidades o de qué soy capaz. ¿Cómo iba a saberlo un hombre? ¿Cómo iba a saberlo cualquiera?

			La doncella no parecía muy convencida. 

			—Y sí —añadió Evelyn—, ya sé que es precisamente esa forma de pensar lo que me ha llevado a la categoría de las intelectuales. 

			Pero ese asunto no le incumbía a nadie. 

			Ya no estaba en Combe Regis, sino en Londres, un lugar donde nadie la conocía de nada. Si tenía que ser etiquetada, sería ella quien eligiera la categoría. Y no pensaba ser una marginada o una intelectual; ni siquiera quería que pensaran que era solo una amazona 

			Había sido su madre quien le había dado la idea. Ella siempre decía que hay que afrontar los problemas desde una posición de fuerza. 

			Evelyn había recordado ese consejo muchísimas veces desde que decidiera irse a Londres. Sabía que no tenía muchas posibilidades de encontrar marido en un salón de baile o en una sala de estar. Al contrario que Fenny, ella no tenía un talento especial para el baile, la música o el arte de la conversación. Su fuerza residía en la equitación. Y era en Rotten Row donde pretendía hacer su campaña. 

			—¿Entonces el señor Malik le hará el traje? —preguntó la doncella—. ¿Le confeccionará un traje parecido al de la señorita Walters?

			—En cuanto a eso... todavía no lo sé. —Evelyn se levantó de la silla—. No creo que lo haga, al menos hasta que me vea montar por la mañana. 

			—No me gusta —sentenció la sirvienta—. Eso de que la ponga a prueba de esa forma... Qué derecho tiene a...

			—Es un artista, y además es hombre. No me queda más remedio que excusar su impertinencia por el momento. —Esbozó una sonrisita—. Pronto aprenderá. 
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			   La mañana siguiente, Evelyn se internó por Rotten Row al trote, seguida de cerca por su mozo. Notaba que Hefesto estaba tenso. Brincaba y daba algún paso hacia el lado, daba la impresión de que fuera a saltar del susto ante la mínima provocación. 

			El caballo nunca había estado en Hyde Park. Y el tiempo no ayudaba a que se relajara. Había niebla y chispeaba, y el sol empezaba a asomar por entre los árboles proyectando fríos rayos de luz que la deslumbraban. Evelyn se alegraba de no haberse puesto las gafas. El reflejo hubiera sido insoportable. 

			Lewis montaba a su lado en su firme castrado castaño. Era un hombre fornido de mediana edad con un sexto sentido para comprender a los caballos escondido bajo su reservada expresión.

			—Quiere salir corriendo.

			—Está bien —repuso ella—. Está un poco alterado, pero puedo manejarlo. Solo quiere galopar un poco para quitarse las telarañas. 

			Había tiempo de sobra. No parecía que el señor Malik hubiera llegado todavía. Lo buscó junto a la valla, que es donde solía ponerse todo el mundo a admirar a los jinetes con sus caballos, pero estaba vacía, como el resto del parque. 

			Hefesto arqueó su fornido cuello y dilató las aletillas de la nariz para resoplar, expulsando grandes nubes de vapor. Evelyn lo tranquilizó rascándole el cuello. 

			—¿Recuerdas cómo conseguir que vuelva a adoptar un paso más suave cuando está galopando? —le preguntó Lewis. 

			De haberse tratado de cualquier otra persona, se hubiera sentido ofendida de ver cuestionada su habilidad de aquella manera. Pero su mozo la conocía desde niña. 

			—Claro que me acuerdo. 

			Se reacomodó ligeramente sobre la silla para montar a la amazona y, tirando de las riendas, aplicó una ligera presión con el asiento y la pierna. Hefesto se abalanzó hacia delante como si lo hubieran disparado de un cañón, elevó un poco las patas delanteras y empezó a avanzar a medio galope. 

			La joven no veía ni un alma por allí. Nadie objetaría si le daba rienda suelta al animal y le permitía galopar un poco. 

			El velo de rejilla del sombrero se agitaba ante su rostro y la larguísima falda de su viejo vestido negro ondeaba contra los poderosos flancos de Hefesto.  

			—Tranquilo —murmuró—. Tranquilo. 

			Hefesto era un caballo andaluz criado en España. Los animales de esa raza eran conocidos por ser muy sensibles y tener unos andares muy elegantes. Su padre dijo en una ocasión que un jinete podía llevar una taza de té mientras paseaba a medio galope sobre un caballo andaluz y no derramaría ni una sola gota. Evidentemente era una exageración, pero la afirmación se acercaba más a la realidad que a la ficción. La zancada de Hefesto era delicada como el cristal. 

			Evelyn sujetaba las riendas con las manos enguantadas y la tensión justa para mantener el contacto. No le gustaba gobernar al caballo desde la boca. El control debía proceder de la montura. Era más difícil de conseguir montando a la amazona, pero no imposible. Y menos con un caballo tan receptivo como el suyo. 

			Fue aminorando el paso lentamente. Primero avanzaron al trote y después al paso, al tiempo que recompensaba la obediencia del animal con palmaditas en el hombro. 

			—Eso está mejor —le dijo. 

			Y entonces fue cuando se dio cuenta de que no estaban solos. 

			Otro jinete emergió de entre los árboles de más adelante. Una joven espigada de cabellera azabache montaba un enorme caballo de caza negro. Sostenía las riendas con mucha suavidad mientras el animal avanzaba tranquilamente por el camino permitiendo que moviera la cabeza con libertad, como si quisiera dejar que se relajara después de una buena carrera. Su mozo la seguía a poca distancia. 

			—Buenos días —la saludó.

			Evelyn alzó la mano y la saludó con cierta reticencia. Esperaba estar sola esa mañana, que su primera aparición en el parque fuese tranquila, no una bulliciosa carrera al galope por el barro ataviada con un viejo vestido de lana. Rezó para que la otra amazona pasara de largo.

			Pero la joven no le dio esa satisfacción. Al contrario. Aminoró el paso hasta detenerse mientras contemplaba a Hefesto con interés.

			—¡Un semental imponente! ¿Es español? Parece español. Aunque nunca había visto ninguno que no fuera gris. 

			—Los ejemplares castaños no son muy comunes en esa raza —concedió Evelyn—, pero de vez en cuando aparece alguno. 

			Su singularidad los convertía en animales más valiosos. Era uno de los motivos por los que su padre había comprado a Hefesto, en el que gastó más dinero del que podía permitirse.

			—¿Y lo monta con filete? Increíble. Yo me considero una buena amazona y jamás monto a Cossack sin un bocado Pelham. Y menos en el parque.

			Evelyn sonrió al oír el cumplido de la joven. 

			—Hefesto tiene la boca muy delicada. A menudo lo monto con una sola rienda.

			—¡Pero si es un semental!

			—Un semental tranquilo. 

			—Lady Anne también monta un semental. Pero la señorita Hobhouse prefiere las yeguas. Ahora tiene una pura sangre cruzada de color gris. Es un animal precioso, casi blanco. Salimos a montar las tres juntas muchas mañanas. Es mejor que venir por la tarde, cuando sale todo el mundo. —La joven frunció el ceño—. No la había visto nunca por aquí. Estoy segura de que la recordaría.

			—Es la primera vez que salgo. Mi mozo llegó con mi caballo a la ciudad justo ayer. —Evelyn le dio media vuelta a Hefesto. Todavía estaba tenso y le convenía darse otra buena carrera—. Disculpe, pero tengo que seguir. 

			—Por supuesto. No le conviene que se enfríe. —El caballo de la joven empezó a avanzar a su lado—. ¿Ha venido a pasar la temporada?

			—Sí —admitió Evelyn.

			—Yo también. —Guardó silencio antes de añadir—: Por tercera vez. —A sus ojos azules asomó un triste brillo—. Me llamo Julia Wychwood.

			—Evelyn Maltravers.

			—Señorita Maltravers. —Sonrió—. No quisiera seguir importunándola. Mi paseo ha concluido y usted acaba de empezar. —Hizo dar la vuelta al caballo desviándose de la pista—. Espero que volvamos a encontrarnos. Suelo venir a montar por aquí a menudo. 

			—Será un placer —repuso Evelyn con sincera cordialidad. 

			La señorita Wychwood se despidió con un gesto mientras se alejaba.

			—¡Que pase un buen día!

			—¡Igualmente! —gritó Evelyn. 

			Qué muchacha más rara. Y voluble, también. Pero Evelyn estaba contenta de haberla conocido. No tenía amigas en Londres. Todavía. Y menos alguien que compartiera su pasión por los caballos. Y la señorita Wychwood parecía saber lo que se hacía. 

			No era habitual encontrar una buena amazona. Muchos jinetes utilizaban crueles embocaduras, martingalas y cualquier elemento de castigo que los ayudara a controlar al caballo. 

			Evelyn urgió a Hefesto para que empezara a trotar y después siguiera un poco más a medio galope. Sus pezuñas pateaban con fuerza el barro del camino. Lo mantuvo a ese ritmo durante un buen rato, disfrutando del elegante y cómodo movimiento de sus poderosas zancadas. Los cascos del caballo de Lewis se oían a cierta distancia a su espalda. 

			Mientras cabalgaba volvió a mirar hacia la valla. Estaba igual de solitaria que cuando había llegado. El señor Malik no había acudido a la cita. Evelyn ya casi se había resignado cuando apreció un movimiento un poco más adelante. 

			Abrió los ojos como platos por detrás del velo. Cielo santo, era él. Estaba bajo la sombra de un olmo, apenas se le distinguía a simple vista. Pero una vez que advirtió su presencia ya no podía dejar de mirarlo. Vestía una levita y unos pantalones de corte impecable, se le veía apuesto y peligroso al mismo tiempo. Como un ángel caído con pocas ganas de estar en la tierra. 

			De pronto sintió una extraña vergüenza que se apoderaba de ella, una sensación cálida y temblorosa.  No entendía por qué. Ella ya tenía veintitrés años y no estaba tan verde. Y tampoco es que aquel hombre hubiera sido especialmente agradable con ella. Incluso en ese momento, la estaba mirando de una forma... Su mirada era un tanto oscura. Tenía el ceño fruncido y un aire taciturno. Como si la estuviera evaluando. 

			Se acercó a él a medio galope y detuvo a Hefesto delante de los árboles. Dio algunos pasos a piaffe —un trote un poco más elevado— antes de pararse del todo. 

			—Señor Malik —saludó con la voz un poco entrecortada por la falta de aliento—. Buenos días. 

			Él inclinó la cabeza.

			—Señorita Maltravers. 

			—¿Lleva aquí mucho tiempo?

			—Desde que ha llegado usted a Rotten Row. 

			Ella se quedó con la boca abierta. 

			—¿Tanto? Pero... si no le he visto. 

			—¿Por qué debería? Estaba montando. 

			—¿Y usted me estaba observando? ¿Todo este tiempo?

			—Así es. 

			La frustración le hizo un nudo en el estómago. De momento no había hecho más que galopar. Había requerido poca habilidad por su parte, o por parte de Hefesto. El señor Malik habría esperado algo más sofisticado. 

			—Puedo montar un poco más, si quiere —dijo—. Le puedo enseñar los distintos aires que sabe. Está muy bien entrenado en doma clásica y conoce la mayoría de los aires de la haute école. Lo he entrenado yo misma.

			—He visto suficiente —repuso el señor Malik. 

			A Evelyn se le encogió el corazón. 

			¡Maldita sea! No era justo que despachara su habilidad como amazona con esa facilidad. Aunque debía admitir que en su vida nada había sido precisamente justo. Todavía podía conseguirlo. No pensaba permitir que el rechazo del señor Malik le robara las esperanzas. 

			Si es que la había rechazado. 

			A fin de cuentas, el sastre seguía allí. Eso tenía que significar algo. 

			—¿Y bien? —preguntó tensa de pies a cabeza. 

			—Es usted una amazona consumada. 

			—Eso ya lo sé —repuso con impaciencia—. Lo que quiero decir es... ¿ha decidido usted si me va a confeccionar el hábito?

			En los labios del señor Malik se dibujó una sonrisita. Ella se dio cuenta del doble sentido demasiado tarde. 

			—Sabe, señorita Maltravers... creo que sí.

			* * *

			Ahmad se metió las manos en los bolsillos mientras la señorita Maltravers se marchaba sobre su caballo. 

			Se la veía distinta encima del semental. Elegante y segura. Completamente relajada. 

			Lo cierto era que nunca había visto ninguna mujer igual. 

			No presumía cuando había dicho que era mejor amazona que las Preciosas Domadoras de Caballos. Por lo que había visto esa mañana, la habilidad como amazona de la señorita Maltravers no tenía comparación. Galopaba por Rotten Row en aquel enorme semental —un caballo que intimidaría a muchos hombres— completamente conectada con su montura. Lo tenía controlado y, al mismo tiempo, daba la impresión de no hacer ningún esfuerzo. 

			Era impresionante, no había duda. Pero era más que eso.

			Su forma de montar desprendía una elegancia inherente. Un ritmo femenino que había captado toda su atención. Había algo casi sensual en la forma en que las líneas de su cuerpo armonizaban con todos y cada uno de sus movimientos. Tranquila y segura, con serenidad y relajación. 

			La había observado con creciente admiración sintiendo cómo se le apelmazaba el pecho. Cielo santo. ¿Se daría cuenta del potencial que tenía? Solo necesitaba un buen modisto, una buena peluquera y la mejor corsetera.

			Y quien le confeccionara los trajes de montar.

			La señorita Walters había conseguido que un marqués aceptase ser su protector. ¿A qué podría aspirar la señorita Maltravers? ¿Un duque? ¿Un príncipe?

			Si jugaba bien sus cartas, no tenía ninguna duda de que podría conseguir a quien ella quisiera. 

			Le dio la espalda a la valla y volvió por donde había llegado hasta alcanzar al camino de la entrada principal del parque. Llovía un poco y las gotitas de agua le mojaban los hombros de la levita y el ala del sombrero. Estaba demasiado absorto como para preocuparse por eso, pues ya había empezado a pensar en las telas que utilizaría: el color, la textura y el corte. 

			En ese momento, no había nada que se pareciera a lo que quería en la tienda del sastre. La señorita Maltravers necesitaba algo nuevo. Algo especial. 

			Cuando llegó a la calle principal, paró un cabriolé.

			—A Phillotson en Holborn Hill —le dijo al conductor antes de subirse. 

			Phillotson era una de las cuatro mejores tiendas de telas de la ciudad. Ahmad la prefería a las demás solo porque era la más grande. Con el debido tiempo, uno podía encontrar allí auténticos tesoros. 

			Pero ese día no tenía tiempo. Se suponía que debía terminar el vestido de noche de lady Heatherton. Ella esperaba que se lo llevase personalmente la mañana siguiente para la última prueba. Pero él no estaba pensando en lady Heatherton. 

			Solo podía pensar en Evelyn Maltravers. 

			* * *

			Esa misma noche, apenas unos minutos antes de que Doyle y Heppenstall cerrase sus puertas, la señorita Maltravers entraba en el establecimiento acompañada de su doncella. 

			Ahmad estaba en mangas de camisa y tenía una cinta métrica alrededor del cuello. Le había pedido a Evelyn que fuera a verlo antes de cerrar. Normalmente tomaba medidas después de echar el cierre, cuando los cortadores ya se habían retirado a sus aposentos del piso de arriba y Doyle no estaba allí curioseando por encima de su hombro. 

			La señorita Maltravers se detuvo en el umbral. Lo miró con las gafas puestas y observó su rostro para después fijarse en el chaleco y la camisa blanca. Ella lucía un vestido ancho sin gracia, no tenía nada que ver con la impactante imagen que proyectaba subida al caballo. A decir verdad, parecía nerviosa. Tenía los ojos muy abiertos, el rostro acalorado y le temblaban las manos. 

			Él también estaba un poco nervioso. Qué tontería. Y eso le hacía parecer más huraño que se costumbre. 

			—Lleva usted las gafas.

			Ella se llevó la mano al rostro y se subió la incómoda montura de las lentes por el puente de la nariz.

			—¿No debería?

			—Esta mañana no las llevaba.

			—No me las pongo nunca para montar. No las necesito para ver de lejos. Solo tengo problemas de cerca. Para leer, hablar con la gente y esas cosas. Sin ellas, le vería borroso, igual que las telas que me muestre. 

			De pronto se oyó alboroto por delante del escaparate de Doyle y Heppenstall, clientes saliendo de las tiendas y propietarios y dependientes cerrando para marcharse a su casa. Una de las personas que pasó por delante llamó la atención de Agnes.

			—¡Oh, señorita! —exclamó—. Es Sally, de mi antiguo trabajo en la calle Green. ¿Puedo ir a hablar con ella? Solo será un minuto. 

			—Claro —repuso la señorita Maltravers—. Tómate el tiempo que necesites. 

			La joven salió a la calle cerrando la puerta a su espalda. 

			—¿Una nueva empleada? —preguntó Ahmad.

			La señorita Maltravers esbozó una pequeña sonrisa. 

			—Una doncella de la casa de mi tío. 

			«Su tío». 

			—No se me permite salir sola durante mi estancia aquí —admitió—. No es lo habitual. Aunque debo reconocer que prefiero ser más independiente. En casa, en mi pueblo, estoy acostumbrada a decidir por mí misma. 

			La observó en silencio durante algunos segundos. Se alojaba con su tío. Y tenía un caballo en el establo y un mozo. Y ahora también tenía doncella. El complemento perfecto de cualquier dama respetable. 

			—¿Supongo que no pretenderá usted dedicarse a lo mismo que la señorita Walters?

			Por un segundo, el rubor trepó al rostro de la joven.  

			—En absoluto. ¿Eso es lo que pensaba usted?

			—No sería usted la primera —le aseguró. 

			Cada día llegaban a Londres hermosas chicas de pueblo con la esperanza de ganarse bien la vida y cambiar así su situación y la de sus familias. Enseguida se les abrían las puertas del oficio más antiguo, a veces las engañaban o quedaban atrapadas en ese mundo debido a las malas artes de alguna madama o el propietario desalmado de algún burdel. 

			Ahmad había conocido a muchas cuando trabajaba para la señora Pritchard. Y entre ellas, las más solicitadas eran las jovencitas capaces de imitar la forma de hablar y actuar de las auténticas damas. Muchos caballeros ricos preferían que sus amantes parecieran mujeres distinguidas. Eran bien recompensadas por esas cualidades y podían llegar a conseguir casas en la ciudad, sirvientes, coches tirados por cuatro caballos y asignaciones mensuales más elevadas de lo que muchas personas ganaban en un año. 

			A eso se dedicaba la señorita Walters y las demás Preciosas Domadoras de Caballos.

			Ahmad no las juzgaba. Había vivido rodeado de mujeres de la calle durante la mayor parte del tiempo que había pasado en Londres. Algunas eran buenas y otras malas, como ocurre en cualquier ámbito. En cuanto a la moralidad de la cuestión, no tenía una opinión clara. Cada cual hacía lo que podía para sobrevivir. La vida ya era lo bastante dura como para tener que sentirse avergonzado. Sin embargo...

			Cuando descubrió que la señorita Maltravers no aspiraba a ser la próxima cortesana de moda, se sintió aliviado. No sabía por qué. No tenía por qué importarle el trabajo que ella eligiera desempeñar. 

			—No —repitió—. No me interesa ser cortesana. Pero reconozco que las domadoras son muy poderosas. Lo fascinantes que son. Eso es lo que quiero emular, no su profesión.

			—¿Y con qué finalidad?

			—Pues con la más evidente, desde luego. Para encontrar un marido. 

			—Ah. 

			La frivolidad de su objetivo le resultó un poco decepcionante. Aunque no sabía qué había esperado. ¿Algo más distinguido? ¿Más ambicioso? ¿Algo que incendiara las estrellas?

			—¿Lo desaprueba usted?

			Ahmad se encogió de hombros.

			—¿Por qué debería?

			Miró por la ventana y vio que la doncella de la señorita Maltravers seguía hablando muy animada con su amiga. 

			Ella siguió la dirección de su mirada. 

			—No tenemos por qué esperar a Agnes. Solo ha venido para complacer a mi tío. 

			—Como usted quiera. —Retiró la cortina que separaba la tienda del probador y el taller y le hizo un gesto para dejarla pasar—. Después de usted. 

			Ella pasó por debajo de su brazo extendido dejando un ligero olor a flores de naranjo a su paso. 

			A él se le aceleró el pulso. 

			«Idiota». 

			Solo era una mujer. Una de las muchas que frecuentaban Rotten Row con la intención de imitar a la señorita Walters y sus colegas. Jovencitas ricas y consentidas con caballos caros y sus trajes de montar hechos a medida. Pálidas imitaciones de cortesanas cansadas de su propia ordinariez.

			Pero no. Estaba siendo injusto. Y solo lo hacía porque había reaccionado a la presencia de la señorita Maltravers. Su imagen y su olor. La forma en que le había tendido la mano el día anterior como si fuera su igual. Su forma de dirigirse a él: no lo había hecho como si hablara con un hombre de piel morena por debajo de su estatus, un sirviente que debiera cumplir sus órdenes, sino como si fuera un artista, una persona digna de respeto y admiración. 

			«Es una especie de magia», había dicho. «Confeccionar ropa que pueda provocar eso en las personas. Que pueda transformarlas en seres extraordinarios».

			Ahmad había estado pensando en eso —en ella— desde que se marchara del parque aquella mañana. Verla montar le había generado una inspiración que hacía mucho tiempo que no sentía. Había pasado media tarde esbozando diseños para ella. 

			—¿No hay nadie más? —preguntó ella mientras la guiaba por el taller vacío. 

			—Esta noche no. 

			La hizo pasar a un gran probador iluminado por una lámpara de gas. Había un espejo de cuerpo entero dispuesto sobre un caballete delante de una plataforma elevada. Sobre una mesa estrecha pegada a la pared aguardaban varios rollos de tela. Y en la esquina, un caballo de madera equipado con su correspondiente silla de cuerpo para montar a la amazona. 

			La señorita Maltravers la miró con recelo. 

			Ahmad se puso en medio para que ella dejara de verla. 

			—¿Está segura de que no necesita la ayuda de su doncella?

			—Sé desvestirme sola. —Se quitó el sombrero muy lentamente—. ¿Cuánto debería...?

			—Puede quedarse en camisa y polainas —repuso él con brusquedad—. De momento puede dejarse el corpiño puesto. 

			Ella bajó la vista y apartó la mirada con cierta vergüenza. 

			—Avíseme cuando esté lista.

			Se retiró para dejarla sola. 

			Muchos sastres empleaban ayudantes femeninas para las pruebas y mediciones de las clientas. Pero Ahmad no trabajaba de esa forma. Él tomaba las medidas y colocaba los alfileres en las prendas personalmente. De esta forma comprendía mejor lo que debía hacer. Y eso mejoraba su trabajo. O eso creía. 

			Todavía no se había quejado nadie. 

			Aunque también era cierto que hasta entonces sus clientas habían sido cortesanas y mujeres casadas como lady Heatherton. Todo era más sencillo con ellas. Todas asumían la situación y no eran la clase de mujeres dadas a perder el sentido cuando él pegaba la cinta métrica a sus cuerpos semidesnudos. 

			Cielos, esperaba que la señorita Maltravers no se desmayara. 

			Pero algunos minutos después, cuando ella volvió a llamarlo, se dio cuenta —para su bochorno— que era más bien lo contrario. Cuando se puso delante de ella y la vio ataviada con esa apagada ropa interior de color blanco y el corpiño desgastado, fue él quien tuvo la impresión de marearse un poco. 

			Así que aquello era lo que escondían las prendas holgadas que llevaba. Una figura moldeada a imagen y semejanza de la propia Venus. Pechos y caderas generosos, una cintura estrecha, las piernas largas y torneadas, y los brazos ligeramente redondeados con delicadeza. Era un bello ejemplo de feminidad. Suntuosamente torneado en las zonas adecuadas. Y, sin embargo, también había fuerza en ella. Una firmeza atlética en las extremidades y un brillo saludable en la piel. 

			Era arrebatadora. Y no solo por su figura, que él veía expuesta por primera vez. Era su rostro. 

			Se la veía distinta bajo la luz de gas. Delicada y vulnerable; las cejas oscuras dibujaban una elegante curva por encima de los ojos, y los pómulos perfectamente esculpidos proyectaban una sombra sobre el distinguido perfil de la mandíbula. Tenía la nariz un poco larga y ligeramente aguileña, un rasgo arrogante y un tanto académico. Pero lo equilibraba la forma de la boca.

			Y qué boca.

			Grande, carnosa; pedía besos a gritos.

			Tragó saliva. 

			—Debo confesar que esto es muy raro. —Evelyn cruzó los brazos por encima del pecho—. Ningún hombre me había tomado medidas. En Combe Regis me hace los vestidos la modista del pueblo. —Miró el espejo, un poco nerviosa—. Me alegro de no poder ver mi reflejo a esta distancia. Me moriría de vergüenza si me viera así. 

			—No hay por qué —le aseguró él—. He visto cientos de damas en ropa interior. 

			—Pero nunca me ha visto a mí, señor Malik. 

			El sastre sonrió con ironía.

			—Tiene usted razón. ¿Aceptamos la incomodidad de la situación y seguimos con los nuestro? De lo contrario nos pasaremos aquí toda la noche. 

			Ella asintió. 

			—Me parece razonable. —Bajó los brazos y los dejó descansar a ambos lados del cuerpo—. ¿Y ahora qué?

			—Lo primero es lo primero. —Le tendió la mano. 

			Ella la tomó sin vacilar. 

			Y él volvió a sentirla, la misma descarga que cuando se habían dado la mano el día anterior. Pero en ese momento ella no llevaba guantes. 

			«Maldita sea». 

			Tenía la piel cálida y suave como la seda, y notó que su mano era sorprendentemente fuerte. 

			La ayudó a subir a la plataforma. 

			—¿Todo bien?

			—Sí, gracias. 

			El sastre dio un paso atrás y examinó su figura con ojo experto. La excitación hervía en sus venas. 

			—Imagino que no tendrá en mente ninguna tela o color en particular.

			—No, especialmente. ¿Por qué? ¿Tiene alguna idea de lo que podría sentarme mejor?

			—Tengo varias ideas. 

			—¿Piensa en algo distinto a los demás trajes que ha hecho hasta ahora?

			—No en esencia. Pero en todos los demás sentidos, sí. 

			Ella frunció el ceño. 

			—No lo entiendo. 

			A él le parecía muy sencillo. Y más aún ahora que la había visto realmente. 

			—Usted quería un traje para montar que la transformara. Y creo que puedo diseñarle algo mejor. Algo que la muestre tal como es. 

			Evelyn guardó silencio un momento. Y entonces sonrió. 

			—No sé si preguntarle cómo será. Ya me han acusado de ser una intelectual.

			—Bueno, lo oculta usted muy bien. Ni yo mismo lo había advertido hasta que la he visto montar esta mañana. 

			—¿Advertir el qué?

			—Que su belleza no tiene comparación, señorita Maltravers. Un diamante de primera, me parece. Solo necesita el marco apropiado. —Ahmad se acercó a la mesa y agarró el rollo de tela negra que había comprado en Phillotson—. ¿Qué le parece este tono? —preguntó mientras volvía a su lado. 

			Evelyn lo miraba asombrada. Tardó unos momentos en observar la tela que él llevaba en la mano. Y cuando lo hizo, frunció el ceño. 

			—¿Negro?

			—No es negro. —Se acercó un poco colocándose en el haz de luz procedente de la pared—. Mire mejor. 

			Evelyn entornó los ojos y miró con atención la tela a través de las gafas. Abrió mucho los ojos. 

			—¡Es verde!

			—Así es. Es un tono tan oscuro que parece negro, a menos que se vea a la luz del sol.

			Inclinó el rollo de tela bajo la luz de gas.   

			—Cielos —exclamó ella—. Brilla. 

			—Es una ilusión. Una forma de tejer la lana que le confiere cierto brillo. —Un verde exuberante, elegante y seductor. Le posó la tela sobre el hombro—. ¿Me permite? —preguntó alargando la mano hacia sus gafas. 

			Ella parpadeó un poco. 

			—Oh..., sí. Claro. 

			Se las quitó con delicadeza. Lo miró con cierta timidez mientras asimilaba el sutil color de la tela, que ella parecía absorber y reflejar como si fueran dos joyas idénticas. Ahmad sintió una punzada de satisfacción. La volvió hacia el espejo. 

			—Mírese. 

			El rubor trepó por el cuello de Evelyn hasta asomar a sus mejillas, tiñéndolas de color rosa. Su pecho subía y bajaba con inseguridad. 

			—El color es muy favorecedor. 

			Conseguía que su cabello castaño brillase con intensa calidez y que su piel pareciera tan delicada y perfecta como el marfil. 

			—Muy favorecedor —repitió—. Y esto es solo el principio. 

			Ella tocó la tela con los dedos. 

			—¿Hay más? Está empezando a asustarme. 

			Le devolvió las gafas. 

			—¿Prefiere esconderse?

			—No tenía la sensación de que me estuviera escondiendo. —Volvió a apoyarse las gafas en el puente de la nariz—. Le he encargado un traje, ¿no?

			—Por un buen motivo. Usted quería parte de mi magia. Y puede tenerla. Lo único que le pido es que se ponga por completo en mis manos. 

			Evelyn lo miró. Sus serenos ojos color avellana adoptaron una expresión reflexiva por detrás de los cristales.

			—Está bien —dijo al fin—. Lo haré. 
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